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La RAE define la introspección como  
“la mirada interior que se dirige a 
los propios actos o estados de  

ánimo”.  Pero ¿es bíblica la introspec-
ción?
Considere las palabras de David: “Exa- 
míname, oh Dios, y conoce mi corazón;  
pruébame y conoce mis pensamientos; 
y ve si hay en mí camino de perversi-
dad, y guíame en el camino eterno” 
(Sal 139.23-24). Él reconocía que el 
Señor lo había “examinado y conocido” 
(v. 1), que Dios ya entendía sus pensa-
mientos (v. 3), que sus caminos eran 
conocidos por Él (v. 4).  Sabía que no 
había un lugar donde esconderse de 
Dios (vv 7-12).  Pero aun así termina el 
salmo con esta petición: “Examíname… 
conoce… pruébame… conoce… ve…” 
(vv 23-24). 
Hay un peligro latente en la introspec-
ción: lo puede llevar a uno a obsesio-
narse con el pasado y sus fallas y 
fracasos. Puede hacer que uno entre 
en un estado de abatimiento si pasa 
demasiado tiempo mirando adentro, 
meditando en sus propios sentimientos 
y pensamientos. Tal vez por eso C.H. 
Spurgeon escribió: “Cualquier práctica 
que desvíe nuestra atención de la fe es 

una mala práctica, pero especialmente 
esa clase de autoexamen que nos 
alejaría de la cruz va en la dirección 
equivocada”. O considere lo que dijo 
John Newton (escritor de “Sublime 
gracia”): “Es mejor para usted y para mí 
admirar la compasión y la plenitud de 
la gracia que se encuentran en nuestro 
Salvador, que meditar y contemplar 
demasiado nuestra propia pobreza y 
vileza”.
Ellos entendían que hay una protección 
provista en la Persona de Cristo, 
porque tendemos a centrarnos en 
nuestras fallas y fracasos.  J.C. Ryle 
también nos ayuda con estas palabras: 
“No esté siempre contemplando las 
imperfecciones de su propio corazón, 
y diseccionando sus propios pecados 
que lo asedian. Mire hacia arriba. Mire 
más a su Cabeza en el cielo, y procure 
entender cada vez más que el Señor 
Jesucristo no sólo murió por usted, 
sino que también resucitó, y que vive 
para siempre a la diestra de Dios como 
su Sacerdote, su Abogado, y su Amigo 
Todopoderoso”.
¿Cuáles son los propósitos de la 
introspección? Sugiero que hay dos. 
En primer lugar, es la forma en que 

nos probamos a la luz de la Palabra 
de Dios, y en la presencia de Dios. 
Así lo hizo David en el Salmo 139: 
“Examíname… pruébame”. También 
dijo: “Guíame en el camino eterno”, 
una frase que nos hace pensar en el 
otro propósito. La persona de Cristo 
debería ser nuestra meta; deberíamos 
entender que “Dios es por nosotros” 
(Ro 8.31) y que Él “[nos] predestinó 
para que [fuésemos] hechos conformes 
a la imagen de su Hijo” (Ro 8.29).
Al entrar en el mes de agosto, 
pensemos, reflexionemos, y 
examinémonos, pero centrémonos 
en Cristo. Muchos tenemos meses 
sin poder conmemorar la muerte del 
Señor, sin disfrutar de la comunión 
cercana, en persona, con otros 
creyentes (Zoom, por bueno que ha 
sido, ¡no es lo mismo!), sin poder 
cantar juntos, elevando nuestra 
alabanza a Dios. Pero seguimos 
confiando en Él y creyendo que pronto 
nos podremos congregar como antes. 
Recordemos que Cristo está presente 
con nosotros cada día. Que nuestro 
deseo sea honrarle en cada momento 
de nuestras vidas. 
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Iguala, México

Cualquier pregunta o comentario es 
bienvenido — shad.kember@gmail.com

Problema: Poner la experiencia 
por encima de la edificación 
Solución: La profecía

Imagínese un juego de fútbol sin 
reglas ni árbitro. ¡Puro caos! Con la 
adrenalina de lo milagroso, más el 

egoísmo (v. 4) y la inmadurez (v. 20), 
pareciera que los corintios estaban 
más centrados en lo experiencial que 
en lo edificante. Pablo, cual árbitro 
espiritual, en una ocasión levanta la 
tarjeta amarilla a las lenguas, y en otra, 
la roja. Le pita falta al egoísmo, a la 
inmadurez, y a otras cosas importantes 
al final del capítulo. No le hace caso a 
los que se oponen (vv 36-38) porque él 
sigue otra autoridad. La asamblea no es 
un juego, sino algo sumamente serio e 
importante. Los principios enunciados 
se aplican al uso de todos los dones, 
desaparecidos (1 Corintios 13.8-12) 
o permanentes (Efesios 4.11-16), y 
son una guía indispensable para las 
reuniones de toda iglesia (v. 33), aún 
las de hoy día.
“La porción es controversial porque  
choca con las prácticas y enseñanzas  
del pentecostalismo, del denominacio-
nalismo, del evangelicalismo, del 
feminismo” (David Gilliland). Por 
ejemplo, pareciera que la solución 
para esta asamblea sería nombrar un 
pastor, o director de adoración. ¿No 
sería lo lógico? Tal vez aún funcionaría. 
Pero, ¿sería bíblico? Tales innovaciones 
humanas sobresalen por su ausencia.
El tema principal y la actividad de 
“hablar” (24 menciones) de una forma  
edificante se trata dentro del contexto 
de la iglesia (9 veces) reunida. Tiene 
que ver con lo que se comunica 
a Dios, a los creyentes, o a los no 
salvos. En el capítulo hay más de 30 
palabras diferentes que están directa 
o indirectamente relacionadas con 
esta actividad. Su importancia es 
fundamental.
El índice del capítulo: vv 1-5, la 
importancia de la profecía; vv 6-12, las 
ilustraciones; vv 12-19, lo indispensable 
del provecho; vv 20-25, la intención de 
las lenguas; vv 26-40, las instrucciones 
para la participación pública. O, 
“se tiene que hablar de manera 
constructiva (vv 1-5), clara (vv 6-12), 
comprensible (vv 13-19), convincente 
(vv 20-25), y consecutiva, considerando 
a otros, de acuerdo con lo revelado, y 
decentemente y con orden (vv 26-40)” 
(D. Gilliland).

La importancia de la profecía (vv 1-5)
Las referencias a los capítulos 12 al 14 
en el versículo 1 nos recuerdan que 
están interrelacionados: “Seguid el 
amor” (capítulo 13), “y procurad los 
dones espirituales” (capítulo 12), “pero 
sobre todo que profeticéis” (capítulo 
14). Como sujetalibros, la triple 
exhortación del versículo 1 comienza 
la porción, y otra triple exhortación 
la concluye: “Así que, hermanos, 
procurad profetizar, y no impidáis 
el hablar lenguas; pero hágase todo 
decentemente y con orden”, vv 39-40. 
Las dos coinciden en darle preferencia 
a la profecía por encima de las lenguas. 
Entre las dos, como en un estante 
lleno de libros, hay numerosos temas y 
asuntos vitales e importantes.
La profecía (nombre o verbo) se 
menciona 14 veces y se ve como uno 
de “los dones mejores” (12.31), por 
contribuir mejor al bien común. Note 
la palabra “pero” (vv 1, 3, 4, 5) que 
enfatiza esta preferencia. Las lenguas 
se mencionan 15 veces (“desconoci-
das” y “extraña” no están en el griego)  
y eran un verdadero idioma, no galima-
tías ni sinsentidos. Eran la facultad de  
hablar en otro idioma sin haberlo 
aprendido. Se hablaban principalmente 
“a Dios” (v. 2), “por el Espíritu” (v. 2), 
expresando “misterios” (v. 2), algo no 
previamente revelado. Uno mismo se 
edificaba (v. 4), porque lo entendía, su 
espíritu oraba (v. 14), o daba gracias 
(v. 17), pero si no eran interpretadas 
su comprensión no beneficiaba a 
otros. Cinco verbos describen su uso: 
hablar (v. 2), orar (v. 14), cantar (v. 15), 
bendecir (v. 16) y dar gracias (v. 17).  
La profecía sobresalía por ayudar a la 
persona completa –“para edificación 
(la mente), exhortación (la disposición), 
y consolación (el ánimo)”, v. 3–, y a 

la congregación completa –“el que 
profetiza edifica a la iglesia”, v. 4–. 
J. M. Davies dice: “Salvo que fuese 
interpretado, el don de lenguas carecía 
de valor para el individuo, 14.13-
14, y para la asamblea, 14.5-6,13, y 
también sería perjudicial al evangelio 
por sus efectos negativos sobre los 
inconversos, 14.23”.

Las ilustraciones y lo indispensable del 
provecho (vv 6-19)
Si Pablo les hablara en lenguas, él dice: 
“¿Qué os aprovechará?” (v. 6), porque 
no sería entendible. El entendimiento 
y la edificación (mencionadas 7 veces) 
son interdependientes. La profecía 
expresaba revelación, la doctrina 
ciencia dada (12.8). Sea en la música 
(v. 7), en la milicia (v. 8), o en el mundo 
de los idiomas (v. 10), se tiene que 
expresar algo distinto (v. 7), cierto 
(v. 8), y “bien comprensible” (v. 9) 
para que sea entendido (v. 11) o de 
provecho. Es igual en la asamblea. En 
el versículo 12 los cuestiona: ¿Por qué 
no hay el mismo entusiasmo para la 
edificación que para los dones más 
dramáticos?
Se introduce entonces una nueva 
restricción: sin la interpretación 
de lenguas, ¡silencio por favor! El 
entendimiento del que oraba quedaría 
infructífero para los demás (v. 14). Uno 
que esté sentado en el lugar (ubicación 
física) del simple oyente no podría 
decir “Amén”. Diez mil palabras no 
entendibles no se comparan con cinco 
entendibles para que otros aprendan 
(v. 19).  

(Continuará…)

http://shad.kember@gmail.com
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por Alirio Guerrero
Maturín, Venezuela

Güiria y MaturínGüiria y Maturín

Alirio e Iris Guerrero

Alirio e Iris fueron encomendados  
el 23 de diciembre de 1995 por la asamblea 
de Guacara, Estado Carabobo, Venezuela.

Mar Caribe ..Güiria

BRASIL

“¿Y cómo predicarán si no fueren 
enviados? Como está escrito: ¡Cuán 

hermosos son los pies de los que 
anuncian la paz, de los que anuncian 

buenas nuevas!” (Ro 10.15).

El 23 de diciembre de 1995 fuimos 
encomendados a la obra del Señor 
a tiempo completo durante la 

conferencia anual de Puerto Cabello. 
El primer viaje misionero lo hicimos 
en enero de 1996 al noreste del país, a 
la pequeña ciudad de Güiria, ubicada 
en el Estado Sucre, en la Península de 
Paria, y fuimos a un caserío llamado 
El Mango, ubicado a unos 14 Km de 
Güiria, en la costa del océano Atlántico.  
En ese caserío vivía la mayor parte de 
la familia de mi esposa, y eso fue lo que 
nos motivó a llevar el Evangelio a ese 
lugar. Al comenzar una serie de cultos 
de predicación, desde la primera noche 
tuvimos una buena asistencia. Unos 
días después, el hermano Samuel Rojas 

llegó para apoyarnos y predicamos por 
cinco semanas. Varios fueron salvos 
por la gracia de Dios. Eso nos animó 
a seguir viajando desde el Estado 
Carabobo (15 horas en carro), para 
dividir el tiempo entre la obra en Güiria 
y las asambleas del Estado Carabobo. 
El propósito desde el principio era 
radicarnos en la ciudad de Maturín, 
capital del Estado Monagas, ubicada 
también en el noreste del país, a unas 
seis horas de Güiria. En Maturín ya 
existía un Local Evangélico que había 
sido construido por don Santiago 
Walmsley, animado por una familia 
que se había ido a vivir allí. Luego 
comenzamos a viajar a ese lugar, y 
realizamos evangelizaciones y cultos 
de predicación, al ver la respuesta 
favorable de los vecinos. Ahora 
compartíamos el tiempo entre los 
estados Sucre, Monagas y Carabobo. 

En el año 1997 nos mudamos a 
Maturín definitivamente, y desde 
entonces nos dedicamos a Güiria y 
Maturín. El Señor nos ayudó hasta 
que se vieron las condiciones para 
constituir asambleas, y el 15 de 
octubre de 2000, con la asistencia de 
varios siervos del Señor y hermanos 
de otras asambleas, se celebró por 
primera vez la cena del Señor en 
Maturín. Una semana después, el 
domingo 22, se celebró por primera vez 
la cena del Señor en El Mango, Güiria. 
Durante todos estos años, el Señor 
ha ido añadiendo a más personas 
salvadas, de las cuales algunas ya 
están en el cielo. Por la gracia del 
Señor las dos asambleas están firmes, 
como candeleros encendidos, dando 
testimonio en cada lugar.
“Orad por nosotros” (2 Ts 3.1).

..

Reuniones al principio de la obra  
en El Mango, Güiria

Local en MaturínLocal en El Mango, Güiria
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La lectura y el estudio de la Palabra de Dios

Los manuscritos
¿Cómo y cuándo se formó el canon?

“Que alguien diga hoy día que el canon 
surgió tan solo después de que los 
concilios y sínodos se pronunciaran al 
respecto sería como decir: ‘Reunamos 
a varias academias de músicos para 
que den una declaración de que 
la música de Bach y Beethoven es 
maravillosa’. Yo diría: ‘¡Gracias por 
nada! Lo sabíamos antes de que 
hicieran su declaración’. Lo sabemos 
por nuestra sensibilidad a lo que 
es o no es buena música. Lo mismo 
ocurre con el canon” (Dr. Bruce M. 
Metzger, profesor emérito de Nuevo 
Testamento, Seminario Teológico de 
Princeton). 

¿Cuándo se formaron y cuáles fueron 
las primeras listas del canon?
Desde el primer siglo hasta el cuarto 
creyentes en diversos lugares hicieron 
18 listas de libros “canónicos”. Fueron 
escritas en griego, siríaco y latín, y su 
propósito era presentar un registro 
exhaustivo de los libros genuinamente 
“inspirados”. Las listas inician con la de 
Origen en el año 250 d.C. hasta la lista 
encontrada en el Monasterio de Santa 
Catalina del Monte Sinaí cerca del año 
400 d.C. Las 18 listas concuerdan en su 
inclusión de los cuatro evangelios y los 
Hechos de los apóstoles, y la mayoría 
nombra las 14 epístolas de Pablo. Las 
epístolas que generaron más discusión 
fueron las siete epístolas “católicas”. El 
término “católico” en este contexto no 
hace referencia a la Iglesia católica sino 
a la característica general o “universal” 
de estas epístolas. Con la excepción de 
2 y 3 Juan, no fueron escritas a grupos 
tan definidos o específicos como las 
cartas de Pablo, por ejemplo. Las siete 
epístolas son Santiago, 1 y 2 Pedro, 

1, 2 y 3 Juan, y Judas. Sin embargo, 
solo 6 de las 18 listas no incluyen 
estas epístolas. El teólogo Eusebio 
declaró que sólo 1 Pedro y 1 Juan eran 
canónicas y que las demás epístolas 
deberían ser puestas en otra categoría 
de menor importancia. El único otro 
libro bajo consideración de los teólogos 
orientales fue Apocalipsis. Ocho de las 
18 listas no incluyen Apocalipsis, pero 
las otras diez sí lo aceptaron. Los 27 
libros incluidos en la Biblia suya fueron 
nombrados de manera oficial (pero no 
divina) en estas 18 listas.      
Es necesario entender que muchos de 
los teólogos de aquel entonces dividían 
los libros religiosos en tres categorías. 
En primer lugar estaban los libros 
“canónicos”, los que consideramos en 
el párrafo anterior. En segundo lugar 
pusieron libros considerados “útiles”. 
Estos libros eran los que no lograron 
calificar para el canon oficial. Como 
siempre, hubo discusión acerca de 
estos libros, pero los más famosos 
son los Hechos de Pablo, el Pastor de 
Hermas, el Apocalipsis de Pedro, las 
Epístolas de Bernabé, el Didache, el 
Evangelio según los Hebreos, y 1 y 2 
Epístolas de Clemente. Según estos 
teólogos, los libros eran útiles para 
instrucción general, pero no eran 
legítimos para establecer doctrina ni 
tampoco eran inspirados como los 27 
libros de nuestras Biblias modernas. El 
tercer lugar fue reservado para libros  
“apócrifos”. Los libros de la segunda 
categoría fueron incluidos de vez en  
cuando en los “códices” de los prime-
ros creyentes. Un códice era una colec-
ción material de uno o varios libros. 
Esta realidad ha llevado a algunos a 
pensar que el hecho de incluir un libro 
en el mismo códice que los 27 libros 

inspirados significaba que ese libro 
también se consideraba inspirado. 
Esto es una aserción falsa, ya que 
pudo haber varias razones para incluir 
un libro en un códice, especialmente 
cuando consideramos la existencia de 
la categoría de libros “útiles”.
A pesar de las reservas de los teólogos 
supercautelosos podemos ver que 
desde el siglo 2 hubo un consenso 
acerca de un núcleo de libros 
considerados inspirados y, por lo tanto, 
“canónicos”. Este núcleo se componía 
de los cuatro Evangelios, los Hechos de 
los Apóstoles, y las catorce epístolas de 
Pablo. Más adelante podemos ver que 
las siete epístolas católicas también 
fueron incluidas en las listas oficiales, 
y llegando al siglo 4 el Apocalipsis 
también fue incluido sin discusión. 
Antes de continuar es imprescindible 
mencionar de nuevo que los libros 
fueron “inspirados” y “canónicos” en 
el mismo momento en que fueron 
escritos. El hecho de hacer listas de 
libros inspirados no “inspiró” los libros, 
sino más bien fue el resultado de un 
proceso largo de investigación. En el 
año 367, cuando Atanasio listó por 
primera vez los 27 libros del Nuevo 
Testamento, sólo estaba formalizando 
lo que ya había sido aceptado por los 
creyentes fieles desde la era apostólica. 

¿Cuál fue el criterio para los libros 
“canónicos”? 
El proceso de investigación se describe  
en los escritos de los primeros teólo- 
gos. El documento más importante 
para este ejercicio se llama el Fragmen-
to Muratoriano. Este documento 
contiene la lista más antigua (171 d.C.)  
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por Leonel Chávez
Guasave, México

Sin duda, la pandemia que estamos 
viviendo hoy día ha afectado al 
mundo entero de una manera 

u otra, no solo por las muertes, 
sino también social, económica y 
psicológicamente. Esto nos hace pensar 
en otra pandemia terrible y global 
que afectó grandemente a todos, 
sin excepción alguna, incluyéndolo a 
usted, amigo; esto es, la pandemia del 
pecado. “Por tanto, como el pecado 
entró en el mundo por un hombre, y 
por el pecado la muerte, así la muerte 
pasó a todos los hombres, por cuanto 
todos pecaron” (Ro 5.12). Nadie escapa 
de su contagio ni de los efectos de esta 
enfermedad.

Su principio
El Covid-19 inició en un mercado en el 
centro de la ciudad de Wuhan, China, a 
finales del 2019. Ahora se encuentra en 
la mayoría de los países. La pandemia 
del pecado inició en un huerto con 
los primeros hombres, Adán y Eva, y 
de allí pasó al mundo entero, a toda 
persona, incluso usted, apreciado 
lector, sin importar clase social, cultura, 
género, edad o raza. Esta pandemia 
ha permanecido a través del tiempo. 
“Por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” (Ro 
3.23).

Sus padecimientos
Los efectos del Covid-19 varían: 
algunos no presentan síntomas, 
otros tienen síntomas que van desde 
fiebre, dolor de cabeza, pérdida del 
olfato, hasta problemas respiratorios 
que pueden acabar con la vida del 
contagiado. Conforme pasan los días, 
escuchamos más y más de familias que 
pierden a sus seres queridos. Así es con 
el pecado. Miremos algunos síntomas 

y consecuencias: el egoísmo, “porque 
todos buscan lo suyo propio” (Fil 2.21); 
la decepción, “porque el pecado, 
tomando ocasión por el mandamiento, 
me engañó, y por él me mató” (Ro 
7.11); la separación, porque “vuestras 
iniquidades han hecho división entre 
vosotros y vuestro Dios” (Is 59.2); y la 
muerte, porque “la paga del pecado 
es muerte” (Rom 6.23). El pecado le 
traerá dolor a usted, separación de 
nuestro Dios por toda la eternidad, y 
el lloro y sufrimiento por causa de su 
pecado. Busque el remedio para ser 
curado de la terrible enfermedad del 
pecado.

Su prescripción o remedio
Hasta el día de hoy los científicos están 
buscando un medicamento que acabe 
con el Covid-19, pero todavía no hay 
una respuesta definitiva. Mientras 
tanto, la gente está usando diferentes 
métodos y remedios para contrarrestar 
los síntomas de este virus mortal. Al 
igual que con su pecado, no existe 
remedio humano capaz de acabar 
con este mal y, aunque usted trate de 
acabar con él, tratando de no pecar, 
o de cumplir los diez mandamientos 
o ciertas reglas o preceptos, todo 
esfuerzo es inútil. El único remedio 
provisto para el pecado viene de arriba, 
de Dios. La medicina es tan eficaz 
que destruye todo virus de maldad 
y perversidad al instante. Para esto 
Dios se manifestó en carne (1 Ti 3.16) 
y tomó el pecado de todo el mundo, 
llevándolo en su cuerpo sobre el 
madero (1 P 2.24). Allí sufrió nuestros 
dolores y por su llaga fuimos nosotros 
curados (Is 53.5). Usted mismo se 
puede beneficiar del remedio divino, 
y es completamente gratuito. ¿Cómo 
lo puede obtener? “Cree en el Señor 
Jesucristo, y serás salvo” (Hch 16.31).

La pandemiaLa pandemia
de libros canónicos que se ha encontra-
do hasta la fecha. También incluye 
varios comentarios acerca del método 
usado para averiguar la “canonicidad” 
de los libros. Lo que podemos deducir 
del escrito es que el criterio más 
importante fue el de la autoridad 
apostólica. El segundo criterio fue el 
de la congruencia con todas las otras 
escrituras. El tercer criterio fue el de 
la aceptación universal y el cuarto fue 
el de la autentificación propia de su 
naturaleza divina, es decir, la evidencia 
interna de su inspiración. 
Usando estos criterios fácilmente 
podemos descartar las falsedades de 
los libros gnósticos, como el Evangelio 
de la Natividad de María, Bernabé, 
Nicodemo, Felipe, Pedro, y el más 
famoso de todos, el Evangelio de 
Tomás. El popular libro llamado El 
código Da Vinci fue basado, en parte, 
en estos libros y ha generado muchas 
dudas en creyentes mal informados. 
El enemigo usará cualquier método 
para atacar la verdad, y una de las 
herramientas más útiles en el siglo 
21 han sido estos libros gnósticos. 
Estos “evangelios perdidos” fueron 
encontrados en 1945 en Nag Hamaddi,  
Egipto. Se descubrieron 52 documentos  
que describían un supuesto cristianis-
mo alternativo. La declaración de los 
críticos es que estos escritos descubren 
la diversidad del cristianismo antiguo, 
escondido por siglos por los poderes 
políticos y los intereses de la iglesia. 
Dicen que si sólo leyéramos estos 
evangelios perdidos conoceríamos la 
verdad acerca de Cristo y gozaríamos 
de la verdad gnóstica oculta por siglos 
en el desierto. 
El mismo apostó Pablo no se veía ni 
se presentaba como un revelador de 
información misteriosa. Se describía 
como “maestro de los gentiles en fe 
y verdad” (1 Ti 2.7), predicador de “la 
gracia que nos fue dada en Cristo Jesús 
antes de los tiempos de los siglos, pero  
que ahora ha sido manifestada por 
la aparición de nuestro Salvador 
Jesucristo” (2 Ti 1.9-10), y en Gálatas 
1.8 declara que “si aun nosotros, o 
un ángel del cielo, os anunciare otro 
evangelio diferente del que os hemos 
anunciado, sea anatema”. Para Pablo 
y los demás escritores todo señala, 
culmina, se centra, consiste y continúa 
en Cristo (2 Co 1.20) y todos los libros  
inspirados tienen esta misma caracte-
rística. 
“El canon es una lista de libros autori-
tativos más que una lista autoritativa 
de libros” (Dr. Bruce M. Metzger).
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a ti te digo...
Joven, Joven, 

por Anderson Hernández
Monterrey, México

¿Cómo ¿Cómo 
terminarás terminarás 
tu carrera?tu carrera?

Los que son o han sido atletas 
saben que toda carrera consta 
generalmente de tres etapas: el 

comienzo, el desarrollo y la culmina- 
ción de la carrera, donde encuentra la 
meta final. La manera como se comien-
za la carrera marca el desempeño, 
aunque hay algunos que comienzan 
bien pero lamentablemente terminan 
mal.
Daniel es un tremendo ejemplo de 
un atleta espiritual que comenzó su 
carrera en óptimas condiciones, superó 
los obstáculos de diferentes imperios, 
y llegó al final de su vida demostrando 
que sí se puede vencer, llegar a la meta 
y recibir el premio esperado.
Los últimos versículos del libro nos 
enseñan lo que antes se ha dicho: “Y 
tú irás hasta el fin, y reposarás, y te 
levantarás para recibir tu heredad al fin 
de los días” (Dn 12.13). Recordemos 
que en el capítulo 1 vimos a un joven 
consagrado, cuyo nombre significa 
“Dios es mi juez”. El conocimiento 
de ese Dios y su justicia impresionó 
a Daniel para vivir una vida santa. 
Además de esto, ¿cuál fue su secreto 
para vivir exitosamente? Veremos 
al final del libro que Daniel fue un 
hombre que vivió a la luz de:

1.	 La fidelidad de Dios: Después 
de tantos años, tantas pruebas y 
circunstancias, y varios reyes, su 
Dios seguía igual, inconmovible 
en sus promesas y presencia. Ya 
llegando al final de sus días, Daniel 
podía mirar atrás y, sin duda, 
agradecerle a Dios por su fidelidad.

2.	 La Palabra de Dios: Lo vemos en 
su propio libro leyendo al profeta 
Jeremías, y también recibiendo 
revelación directa de parte de 
Dios, quebrantado por lo que Dios 
le estaba mostrando. La prioridad 

que le dio Daniel a la Palabra de 
Dios en su vida, y su sensibilidad 
al mensaje del cielo, fueron clave 
en su desarrollo. Querido joven, 
es importante tener el hábito 
de la lectura diaria, y aprender 
a ser sensibles a la voz de Dios 
para formar convicciones firmes, 
manteniendo un corazón abierto a 
la voluntad del Señor.

3.	 La esperanza futura: En los últimos 
tres versículos del capítulo 12 Dios 
le muestra a su siervo Daniel el 
cronograma de lo que será el final 
de la Gran Tribulación y la promesa 
de la resurrección de los santos 
del Antiguo Testamento, para 
iniciar luego el reino milenario. 
Qué tremendo estímulo sería 
para el anciano Daniel, que había 
recorrido mucho, ya con un cuerpo 
desgastado y una cabeza con canas. 
Pero Dios le está diciendo: ¡Valió la 
pena! La herencia futura, el premio 
otorgado por Dios a los que son 
fieles, está garantizada para Daniel. 
¡Hay tantas promesas para los que 
pertenecemos a la Iglesia! Por eso 
Pablo dijo: “Prosigo a la meta, al 
premio del supremo llamamiento 

de Dios en Cristo Jesús” (Fil 3.14). 
Qué privilegio es poder mirar 
hacia el futuro, saber mirar por 
medio de la fe toda la gloria que 
disfrutaremos, y sobre todo, el 
mayor de todos los privilegios, 
poder mirar cara a cara a Aquel que 
nos amó. Daniel tomó una decisión 
en su juventud, y ya en su vejez era 
un creyente con mucha experiencia 
espiritual, con un carácter 
moldeado, y con un corazón que 
descansaba en Dios.

Termino este escrito anhelando 
que los jóvenes lectores puedan 
aprender el valor de vivir realmente 
para Dios. La obra de Dios en medio 
de las asambleas necesita jóvenes 
consagrados, que sepan vencer 
la presión social, las críticas y 
adversidades, y que se dispongan a 
demostrar genuinamente que la mejor 
inversión desde la juventud y por el 
resto de la vida es vivir para Él.
Daniel brilló en la oscuridad, luego 
terminó bien su carrera, pero ¿qué de 
ti, amado joven? ¿Cómo terminarás tu 
carrera?
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Yo soy la resurrección  
y la vida

Contemplemos a Cristo

por Jasón Wahls
El Barril, México

“¿No podía éste, que abrió los ojos al 
ciego, haber hecho también que Lázaro 
no muriera?”, preguntaron con desdén 
los judíos que acompañaban a María 
y Marta, cuyo hermano llevaba cuatro 
días de muerto. Sí, definitivamente 
Jesucristo pudo haber sanado a Lázaro, 
pero Él mismo había explicado que 
“esta enfermedad no es para muerte, 
sino para la gloria de Dios, para que el 
Hijo de Dios sea glorificado por ella”. El 
Autor de la vida (Hch 3.15) estaba por 
efectuar un milagro que evidenciaría su 
poder y concretaría sus declaraciones 
de que era el Hijo de Dios: el milagro 
de la resurrección. ¡No iba a sanar a un 
enfermo sino que iba a dar vida a un 
difunto!
La resurrección ha de ser una de las 
enseñanzas más alentadoras de toda 
la Palabra de Dios. Aunque ciertos 
aspectos de la resurrección fueron 
aclarados por el Espíritu Santo en el 
Nuevo Testamento (véase 1 Co 15, 
p.ej.), es una doctrina que se remonta 
al Antiguo Testamento y que ha 
fortalecido y animado a creyentes a lo 
largo de la historia. Abraham creía en la 
resurrección. En Hebreos 11.19 leemos 
que él pensaba que “Dios es poderoso 
para levantar aun de entre los muertos, 
de donde, en sentido figurado, también 
le volvió a recibir [a Isaac]”. Job, quizás 
un contemporáneo de Abraham, 
también creía en la resurrección, como 
lo testifican sus palabras: “Y después 
de desecha esta mi piel, en mi carne 
he de ver a Dios” (Job 19.26). Fue el 
profeta Daniel quien hizo una plena 
declaración de la existencia y esperanza 
de la resurrección. “Y muchos de los 

que duermen en el polvo de la tierra 
serán despertados” (Dn 12.2-3). 
Esta creencia en la resurrección fue 
afirmada y creída por los fieles del 
Nuevo Testamento, aunque opositores 
como los saduceos (Hch 23:8) y 
algunos falsos maestros en Corinto 
(1 Co 15.12) negaban su existencia. 
Aun otros estaban confundidos acerca 
del cuándo (2 Ti 2.18) y el cómo (1 Co 
15.35) tendrá lugar la resurrección. 
Los dos testamentos nos proporcionan 
ejemplos de la resurrección: el hijo 
de una viuda (1 R 17.17-24), el hijo de 
la sunamita (2 R 4.18-37), el hombre 
cuyos restos fueron sepultados en el 
sepulcro de Eliseo (2 R 13.20,21), el 
hijo de una viuda de la ciudad de Naín 
(Lc 7.11-17), la hija de Jairo (Lc 8.41-
56), Lázaro (Jn 11.1-44), muchos de los 
creyentes después de la resurrección 
de Jesucristo (Mt 27.51-53), Dorcas 
(Hch 9.36-42), Eutico (Hch 20.7-12) y, 
por supuesto, el Señor Jesucristo, las 
primicias (1 Co 15.20). De todas estas 
personas, solo el Señor Jesucristo pudo 
decir: “Yo soy la resurrección y la vida”. 
También Él fue el único que resucitó a 
otros y a su vez fue resucitado. Aunque 
estrictamente hablando, la Biblia 
atribuye la resurrección de Jesucristo a 
Él mismo (Jn 2.9), al Padre (Hch 3.26), y 
al Espíritu Santo (Ro 8.11). 
Normalmente pensamos que la 
resurrección es un evento que tendrá 
lugar en el futuro y en etapas. Por 
ejemplo, “la resurrección de vida” 
y “la resurrección de condenación” 
(Jn 5.29). (Véase también Ap 2.6-
15). Así estaba pensando Marta 

cuando dijo respecto a su hermano 
Lázaro: “Yo sé que resucitará en la 
resurrección, en el día postrero”.  Ante 
la contestación de Marta, Jesucristo 
declara rotundamente: “Yo soy la 
resurrección”. La resurrección no solo 
es un evento, ¡es una persona! Ahora 
bien, ¿qué quiere decir?
Parece que Jesucristo está declarando 
que todo poder para dar vida a un 
muerto reside en Él, y que Él tiene 
la potestad porque en Él está la vida 
(Jn 1.4). W.E. Vine comenta: “Declaró 
nada menos que la resurrección y la 
vida estaban personificadas en Él, y 
que la vida espiritual, impartida por 
la fe en Él, excluía la posibilidad de la 
muerte… Él había dicho previamente 
que levantaría a los muertos, que ellos 
oirían su voz y vivirían (5.21, 25); que 
Él levantaría en el último día a los que 
creen en Él (6.40, 44). Pero ahora reúne 
todo ese poder en su propia persona y 
dice: ‘Yo soy la resurrección y la vida’”.  
Después de esta alentadora 
declaración, Jesucristo continúa con 
dos resultados para los que creen en 
Él. 1. “El que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá”. Parece que esto quiere 
decir que si uno confía en Jesucristo es 
posible que muera físicamente, pero 
es seguro que resucitará. 2. “Todo 
aquel que vive y cree en mí, no morirá 
eternamente”. La segunda opción 
es que si uno confía en Jesucristo 
nunca será participante de la segunda 
muerte. Que este título de nuestro 
Señor, “Yo soy la resurrección y la 
vida”, nos aliente en estos días de tanta 
muerte.



8
Mensajero Mexicano

Envíenos sus dudas o preguntas a  
pregunta@mensajeromexicano.com  

e intentaremos contestarlas bíblicamente.

Preguntas Respuestas
por Timoteo Woodford

Hermosillo, México

¿En qué consiste el ayuno en la Biblia?
Aunque algunos lo aplican a la abstinencia de ciertas 
actividades o privilegios, el ayuno en la Biblia se refiere 
a abstenerse de comer o beber. Por lo general, se hacía 
en tiempos de solemnidad, angustia, o contrición por el 
pecado. O sea, negarse de una necesidad física por un 
tiempo mostraba una carga espiritual ante Dios. A veces era 
la acción de una persona y a veces de un grupo.
El único ayuno regular exigido (aparte del que practicaron 
solo durante el cautiverio en Zacarías 7) era el del día de 
las expiaciones, la fiesta más solemne. “Y esto tendréis por 
estatuto perpetuo: En el mes séptimo, a los diez días del 
mes, afligiréis vuestras almas, y ninguna obra haréis, ni el 
natural ni el extranjero que mora entre vosotros” (Lv 16.29). 
La expresión “afligir sus almas” habla del sacrificio de la 
voluntad personal, y se refiere a abstenerse de alimentos, 
con el enfoque en la condición de su alma al reflexionar 
sobre lo solemne de sus pecados y la expiación de ellos 
provista por Dios.
Hay ejemplos del ayuno practicado por personas debido 
a una condición estéril (1 S 1.7), el abandono divino (1 S 
28.20), la muerte inminente de un hijo (2 S 12.16), y la 
destrucción inminente de un pueblo (Est 4.16).
Un ejemplo notable fuera de Israel es el ayuno proclamado 
en Nínive como resultado de la predicación de juicio del 
profeta Jonás. Era una ciudad enorme en aquel entonces, 
y la capital de los asirios era un pueblo pagano. Ellos le 
creyeron a Dios, y su contrición y arrepentimiento “desde 
el mayor hasta el menor de ellos” fue tan sincero que 
no se le permitió a nadie comer ni beber, ni siquiera a 
los animales en toda la ciudad. Dios, viendo lo genuino 
del arrepentimiento del pueblo de Nínive, pospuso su 
destrucción por más de 100 años.

¿Qué dice el Nuevo Testamento acerca del ayuno?
Normalmente el ayuno era algo hecho ante una necesidad 
específica. En el caso de algunos el ayuno era una parte 
normal de su agenda semanal. El fariseo en Lucas 18.12 lo 
hacía con regularidad, pero insinceramente y por motivos 
egoístas. En cambio, Ana, la profetiza que servía en el 
templo, lo hacía con ejercicio de corazón; su ayuno estaba 
vinculado con su servicio dedicado a Dios y su evidente 
discernimiento espiritual (Lc 2.37-38).
No sabemos qué tan frecuentemente ayunaba el Señor. 
El caso impresionante de su tentación en el desierto vino 
después de ayunar 40 días y 40 noches. Por supuesto, la 
primera tentación tuvo que ver con la comida, cuando tenía 
hambre. Su respuesta afirmó que en sus prioridades toda 
Palabra de Dios era para Él aún más importante que el pan. 

En otra ocasión, cuando ya había pasado la hora de comer, 
sus “discípulos le rogaban, diciendo: Rabí, come. Él les dijo: 
Yo tengo una comida que comer, que vosotros no sabéis. 
Entonces los discípulos decían unos a otros: ¿Le habrá traído 
alguien de comer? Jesús les dijo: Mi comida es que haga la 
voluntad del que me envió, y que acabe su obra” (Jn 4.31-
34).
El Señor Jesús les enseñó a sus discípulos la forma correcta 
de ayunar: no a la vista de los hombres, como lo hacían los 
hipócritas, sino ante Dios en privado (Mt 6.16-18), y con 
discernimiento en cuanto a los tiempos, no por el hecho de 
que esa sea la costumbre de otros, ni tampoco en tiempo de 
gozo, sino de luto (Mt 9.15).
En Hechos 13 el ayuno sucede junto con el servicio de los 
cinco profetas y maestros nombrados, y era para el Señor. 
Luego se practica junto con la oración para apartar y enviar 
a dos de ellos, Pablo y Bernabé. En el siguiente capítulo 
vemos que aquellos dos, ante la responsabilidad de designar 
ancianos en las asambleas nuevas, lo hacen con oración y 
ayuno. 
Se piensa que “el ayuno ya pasado” de que habla Lucas 
a bordo del barco en Hechos 27.9, se refiere al día de las 
expiaciones. Siempre se celebraba a finales de septiembre, 
que los judíos consideran como un tiempo de peligrosa 
navegación en el mar Mediterráneo.  
Las únicas dos menciones del ayuno en las epístolas se 
encuentran en 2 Corintios 6.5 y 11.27. En ambos lugares 
es parte de una lista de pruebas y sufrimientos que Pablo 
y sus compañeros habían sufrido en su ministerio por el 
Evangelio. O sea, en el contexto se trata no de un ejercicio 
devocional sino de una prueba por la falta de comida. No 
decimos que Pablo no ayunara voluntariamente en estos 
tiempos también, sino que nunca lo enseñó. 

¿Debemos ayunar hoy en día?
En resumen, la práctica del ayuno ha sido algo muy útil y 
honrado por Dios. Ha servido para mostrar la condición 
genuina de uno en la presencia de Dios y para expresar así 
su necesidad de la misericordia y provisión divina. 
El ayuno pone a un lado algo legítimo y centra el corazón 
sincero en la oración a Dios ante una situación crítica. En 
el Nuevo Testamento lo vemos en forma ejemplar pero no 
exigida. Sin duda podría ser de provecho en la vida de un 
creyente, siempre y cuando no se haga a la vista de nadie ni 
por obligación de otros.
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han agotado, si fuerzas nos faltan para 
terminar, si al punto ya estamos de 
desesperarnos… 
Ella aprendió la lección del apóstol 
y pudo escribir: mayor es su gracia, 
mayor es su paz, su amor no termina, 
su gracia no acaba, un limite no hay 
al poder del Señor, inmensas riquezas 
en gloria, abunda su gracia, abunda su 
amor, el tiempo ha llegado en que Dios 
puede obrar. 
El 8 de septiembre de 1932, poco antes 
de marcharse al encuentro con su 
Señor, afirmó con firmeza: “No tengo 
nada que decir. Todo está bien”.
Que el Señor nos ayude a comprender 
que su gracia siempre será suficiente 
para cualquier situación que 
enfrentemos.

Su gracia es mayor  
si las cargas aumentan;
su fuerza es mayor  
si la prueba es más cruel.
Si es grande la lucha,  
mayor es su gracia;
si más son las penas,  
mayor es su paz.

Su amor no termina,  
su gracia no acaba,
un límite no hay  
al poder del Señor;
pues de sus inmensas  
riquezas en gloria,
abunda su gracia,  
abunda su amor.

Si nuestros recursos se han agotado,
si fuerzas nos falta para terminar,
si al punto ya estamos  
de desesperarnos,
el tiempo ha llegado  
en que Dios puede obrar.
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Escritores de himnos que vencieron

por Gilberto Torrens
Chihuahua, México

Annie Johnson Flint

El conocido himno “Su gracia es 
mayor” fue escrito por Annie 
Johnson Flint, quien nació 

el 24 de diciembre de 1866 en el 
pequeño pueblo de Vineland, Nueva 
Jersey, Estados Unidos. Annie era la 
primogénita de Eldon y Jean Johnson, 
una pareja de creyentes que había 
emigrado a Norteamérica desde el 
Reino Unido. 
Perdió a su madre en 1869 y un par de 
años después, a su padre. En medio 
de tanto dolor, fue adoptada, junto 
a su hermana menor, Nettie, por los 
esposos Flint, un matrimonio cristiano 
que les brindó todo su afecto y cariño. 
Durante unas reuniones especiales de 
Evangelio, el Espíritu de Dios obró en 
el tierno corazón de Annie, de 8 años, 
y ella depositó su confianza y fe en 
Cristo como su Salvador y Señor. Desde 
entonces, siempre estuvo convencida 
de que en ese momento fue salva. 
Aunque no fue miembro de la iglesia 
hasta 10 años después, nunca dudó de 
“la obra eterna hecha a su favor”. 
Annie se opuso firmemente a la idea 
de que los niños pequeños no pueden 
comprender las verdades espirituales. 
Sentía que los misterios divinos a me-
nudo eran más claros para la fe sencilla 
de un niño que para muchos adultos 
cegados por sus propios prejuicios y 
dudas intelectuales. No le fue difícil 
respaldar las palabras del Maestro: “Yo 
te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, porque escondiste estas cosas 
de los sabios y entendidos, y las has 
revelado a los niños. Sí, Padre, porque 
así te agradó” (Lc 10.21). 
Mientras recibía una esmerada educa-
ción espiritual por parte de los esposos 
Flint, Annie descubrió su inclinación 

por la poesía a la edad de nueve años. 
Para ella fue un momento fascinante 
cuando se percató de que podía escri- 
bir con espontaneidad versos dedica-
dos a Dios y a la fe evangélica. Luego, 
al terminar la secundaria, empezó a 
estudiar educación y posteriormente 
dictó clases en la misma escuela donde 
había estudiado de niña. 
No obstante, su historia volvió a entris-
tecerse con la muerte de sus padres 
adoptivos y debido a una severa artritis  
que la afectó hasta el punto de conde-
narla a una silla de ruedas por el resto 
de sus días. Jamás, en los más de 
cuarenta y cinco años que pasó atada 
a una silla de ruedas, dudó respecto a 
que el Creador la había elegido para 
cumplir un propósito noble. 
Con los dedos doblados y las articula-
ciones de las manos inflamadas, Annie 
Johnson Flint emprendió una labor 
que tocaría los corazones de millones 
de cristianos. Sin más propósito que 
la búsqueda del consuelo del Señor, 
día a día redactó versos consagrados 
a Jesucristo. “Su gracia es mayor”, 
uno de sus poemas más conocidos, 
nació con la idea de ser una suerte de 
consuelo de fe para las largas horas 
de sufrimiento que enfrentó. Es muy 
posible que tenía en mente 2 Corintios 
12.7, el aguijón clavado en el cuerpo 
de Pablo por el que había orado tres 
veces para que Dios se lo quitara. La 
respuesta divina fue: “Te basta con 
mi gracia” (2 Co 12.9 NVI). El apóstol 
podía gloriarse en las debilidades, 
insultos, necesidades, persecuciones 
y angustias, porque cuando era débil, 
entonces era fuerte. Annie escribió: si 
las cargas aumentan, si la prueba es 
más cruel, si es grande la lucha, si más 
son las penas, si nuestros recursos se 
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Monterrey, Nuevo León: El 30 de junio pasado partió para 
estar con el Señor nuestro hermano Eduardo del Ángel (81 
años), un fiel creyente de la asamblea. Fue salvo en 2016 al 
comienzo de la obra en Monterrey. Escuchando acerca de la 
carta gráfica, comprendió que no era salvo y se refugió en 
Cristo como Salvador. Su fidelidad y constancia fue ejemplar, 
a pesar de sus impedimentos de salud. Sin vista, ni buena 
salud, ni una casa propia, mantenía el buen ánimo y el deseo 
de aprender citas bíblicas. Hoy ya está con su Señor. Hasta 
el final, la preocupación de don Eduardo era saber que 
su familia no es salva. Durante el velorio y el sepelio, dos 
mensajes fueron expuestos y la familia agradeció el haber 
escuchado la Palabra de Dios. Una semana después de su 
partida, una de sus hijas profesó fe en Cristo. 

 
Huracán Hanna: Entre la noche del sábado 25 y amanecer 
del domingo 26 de julio, se sintieron los efectos de la llegada 
del huracán Hanna, seguido de fuertes inundaciones en 
gran parte del área metropolitana de Monterrey. Muchas 
familias perdieron sus pertenencias, otros perdieron la vida 
y las principales avenidas tuvieron que ser cerradas por los 
grandes daños causados. Gracias al Señor, los hermanos de 
la asamblea se encuentran bien. Sin embargo, aprecian las 
oraciones por tantas almas en la ciudad que están en una 
gran prueba postormenta y que sin duda necesitan más del 
Evangelio.

Chihuahua, Chihuahua: En julio se dio inicio a un pequeño 
estudio bíblico en casa de los hermanos de la asamblea. 
Se hace una corta visita y se aprovecha para leer la Biblia, 
cantar y orar. Ha sido de mucho ánimo ver a los familiares 
inconversos escuchando con interés. También se realizan 
visitas a los parques para predicar al aire libre y dar 
literatura bíblica. Cada sábado a las 7:30 pm se abren los 
portones del local y se da un mensaje del Evangelio en el 
estacionamiento. 
Las actividades por Zoom han sido de mucho ánimo. Hay 
enseñanza cada martes y jueves; los domingos en la mañana 
se da un devocional y en la noche se predica el Evangelio. 
El viernes 24 de julio, después de los mensajes dados por el 
hermano Juan Dennison, una joven de Valencia, Venezuela 

(que ahora vive con sus niños y su mamá en Lima, Perú), 
le escribió a los hermanos Gilberto y Alicia Torrens para 
compartirles su profesión de fe y el gozo de la salvación. Ella 
ha sido muy fiel, como otros, a las reuniones virtuales, y hay 
gratitud al Señor por la provisión espiritual a través de estos 
medios. 
También hay agradecimiento porque todos los hermanos 
de la asamblea y aun sus familiares han sido guardados del 
contagio con el Covid-19. Se aprecian mucho las oraciones 
por Anagabriela Torrens y su trabajo en el hospital.

Guasave, Sinaloa: Las clases de jóvenes continúan cada 
sábado por Zoom. En el mes de julio ayudaron con los 
mensajes Marcos Caín, Timothy Turkington, Anderson 
Hernández y Tim Boddy (New Creek, EE.UU.).
La asamblea continúa con reuniones virtuales por medio 
de Zoom, y predicaciones del Evangelio por la página de 
Facebook. Además se están ofreciendo Nuevos Testamentos 
a los oyentes que los soliciten.

Iguala, Guerrero: Andrea Gómez sigue con las clases bíblicas 
por Zoom los domingos, continuando con el tema que tenían 
en la clase del local antes de la pandemia, “La vida del Señor 
Jesucristo”. Se conectan unos 15 dispositivos, mayormente 
niños de Iguala y Morelos. Recientemente se han añadido 
niños de otras partes, lo cual ha sido de mucha animación. 
Se agradecen mucho las oraciones por este esfuerzo.

Veracruz, Veracruz: Los creyentes se encuentran en la 
cuarta semana de enseñanzas sobre “Los tipos de Cristo en 
el Antiguo Testamento”. Los mensajes han sido de mucha 
bendición. Los martes y jueves se envían mensajes de 
Evangelio y ministerio de la Palabra de Dios por WhatsApp. 
Los domingos se realiza una reunión por Zoom con los 
hermanos de Xalapa para dedicar un tiempo a la adoración, 
ministerio de la Palabra de Dios y predicación del Evangelio.

http://www.mensajeromexicano.com
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